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POESÍA A NUESTRA SEÑORA DEL OLVIDO TRIUNFO Y 

MISERICORDIAS  

 

 

¡Te quiero ,te quiero, te quiero ¡  

¡Virgencita mia, la que tanto amo, la que yo venero  

la Virgen querida de dulce mirada  

la Virgen graciosa de rostro de cielo  

la que trajo San Miguel un día, chiquita y hermosa  

alla desde el cielo, rodeada de angeles,  

que música dulce venian haciendo  

con regio cortejo a su reina y señora  

a mi tierna madre bajando del cielo.  

la que tiene mirada tan tierna, expresión tan dulce,  

de oro el cabello, con labios rosados, talle muy esbelto  

al fin, como hechura del cielo.  

 

 

Me robas el alma, por ti yo me muero  

Virgencita mia, la que tanto amo, la que yo venero  

la Virgen preciosa, de rostro de cielo, de mirada dulce.  

que en sus brazos bellos, lleva un Chiquitín  

precioso, pequeño, pero que a mi alma, le agrada de lleno  
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cuando yo le miro y le tiro besos, le cuento mis penas  

y le digo cuentos, hasta se sonríe mil gestos haciendo,  

de gusto y contento por que yo le quiero. 

 

¡Virgencita mía la que tanto amo , la que yo venero  

la Virgen preciosa de rostro de cielo,  

de mirada dulce y de talle esbelto,  

defensora, amor y cariño de todos los buenos,  

Virgencita del alma  te quiero, te quiero!  

para ti es mi alma, para ti mi cuerpo, todo lo que pienso  

todo lo que quiero, para ti, Virgencita querida,  

mi amor y mis besos, deja que te rece como yo se hacerlo  

deja que te cuente, todo lo que siento,  

deja que te diga con todo mi afecto.  

 

¡Virgencita mia, te quiero, te quiero, te quiero¡  

tu eres en mis penas, mi único consuelo,  

tu eres en mis males, el mejor remedio,  

tú eres madre mia, todo lo que quiero,  

deja que te bese, con el alma y cuerpo,  

deja que te adore, como yo se hacerlo.  

deja que te quiera, que te de mil besos,  

dejame a tu Niño siquiera un momento,  

que yo te aseguro, estará contento,  

en mi corazón que es sagrario vivo  

y victima amante, será miestras vivo. 

 

¡Madre, a ti y a tu Niño, regalo estas flores,  

con ellas repito, ¡te quiero, te quiero, te quieroj!  

 

 

Monja Concepcionista 

Convento del Carmen (Guadalajara)  


